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“La calle puede ser observada a tra-
vés del cristal de una ventana, de modo 
que sus ruidos nos lleguen amortigua-
dos, los movimientos se vuelvan fantas-
males y toda ella, pese a la trasparencia 
del vidrio rígido y frío, aparezca como 
un ser latente, «del otro lado».

O se puede abrir la puerta: se sale 
del aislamiento, se profundiza en el «ser 
-de- afuera», se toma parte y sus pulsa-
ciones son vividas con sentido pleno. En 
su permanente cambio, los tonos y velo-
cidades de los ruidos envuelven al hom-
bre, ascienden vertiginosamente y caen 
de pronto paralizados. Los movimientos 
también lo envuelven en un juego de 
rayas y líneas verticales y. horizontales 
que, por el movimiento mismo, tienden 
hacia diversas direcciones -manchas 
cromáticas que se unen y separan en 
tonalidades ya graves, ya agudas.“

W. Kandinsky

La planta baja, unión de diferencias
La calle, la plaza y todos los espacios 

de similar índole, elementos básicos del 
espacio público, cumplen el papel de 
defi nir en sus contornos una relación de 
unión y distinción de dos mundos, el pu-
blico y el privado.

Sin embargo la defi nición más pre-
cisa de las relaciones de los edifi cios 
con el espacio público se resuelve en el 
ámbito de relación más directa, su plan-
ta baja; por lo tanto cabe preguntarse 
cuáles son los límites y alcances de la 
planta baja del edifi cio respecto a su en-1



73

torno y hasta dónde llegan los aportes 
de su entorno a los bajos del edifi cio. 
El tema de la mediación entre arqui-
tectura y ciudad no es nada nuevo y se 
hace evidente cuando nos referimos a 
ejemplos de la arquitectura tradicional o 
moderna, donde la planta baja se trans-
forma en planta urbana, al incorporar la 
arquitectura en el espacio público y el 
espacio público en la arquitectura. “El 
empleo de elementos arquitectónicos 
interiores –escaleras, halls, etc,- en el 
exterior, aunados, constituye uno de los 
más esenciales encantos de las dispo-
siciones clásicas medievales” afi rmaba 
Camillo Sitte en 1889 en Construcción 
de ciudades según principios artísticos, 
refi riéndose al valor urbano de estos 
elementos de relación.

Una tipología y algunas variaciones 
Una de las múltiples soluciones plan-

teadas por la modernidad, para confi -
gurar edifi cios urbanos consiste en el 
tipo edifi catorio comunmente llamado 
torre-plataforma. En Bogotá se pueden 
identifi car varias realizaciones entre los 
años 50 y 60, momento en el que la 
ciudad experimentaba una importante 
transformación. Esta tipología tuvo una 
aplicación extendida y una importante 
repercusión en la confi guración de rele-
vantes ejes y sectores de la ciudad his-
tórica, que permitió la inserción de nue-
vos edifi cios en ámbitos consolidados 
logrando un alto grado de adaptabilidad 
y de continuidad urbana respecto de la 
ciudad existente mediante el uso de la 
plataforma. 

Presentamos aquí cuatro casos en 
los que se destacan variaciones de la 
solución que ofrece la torre-plataforma 
en la planta baja de los edifi cios y que 
responden a dos determinantes princi-
pales: las condiciones existentes (ca-
racterísticas específi cas del entorno, 
preexistencias históricas, forma y posi-
ción del solar respecto a la manzana, 
cambios de cota, etc.); y a algunas deci-

siones proyectuales como mecanismos 
de relación urbana (incorporación de la 
“calle”, como elemento dinámico lineal; 
de la “plaza” como elemento de estancia 
o de una mezcla de los dos). Variación 
de la relación volumétrica que se esta-
blece entre los cuerpos torre y platafor-
ma. Determinación de un uso específi co 
público, semipúblico o privado. 

Relación urbana a través de “plazas” 
El edifi cio de la Flota Mercante y el 

edifi cio Avianca ocupan sólo una parte 
del solar con la plataforma, a través de 
la cual se establecen relaciones espa-
ciales con el entorno urbano y se apro-
vechan ámbitos que podríamos aseme-
jar a “plazas” o a espacios de estancia. 
Varían en cambio las condiciones urba-
nas existentes, las características del 
solar y la relación establecida entre los 
dos cuerpos, torre y plataforma.   

El conjunto de la Flota Mercante está 
localizado en una manzana de forma 
irregular, y ocupa una parcela rectangu-
lar con doble frente, de 30m de ancho y 
una longitud variable entre 60-70m. Es 
un edifi cio  proyectado para ubicarse 
entre medianeras, por lo cual presenta 
en los laterales dos fachadas casi cerra-
das, que hacen notar el predominio de 
una solución que privilegia las fachadas 
sobre la Carrera 13 y 14.

La planta baja, en este caso públi-
ca y abierta, aprovecha una superfi cie 
que ocupa casi la mitad de la parcela 
para disponer de una “plaza relacional 
exterior-interior”, en parte cubierta y en 
parte descubierta, que discurre bajo la 
torre y se proyecta hacia la plataforma 
que le sirve de telón de fondo. Los dos 
cuerpos básicos están totalmente se-
parados y se relacionan en planta baja 
por medio de esta plaza de acceso: la 
torre de diez plantas de altura resuelve 
el frente sobre la calle principal y se le-
vanta del nivel del suelo disponiéndose 
sobre pilotes; la plataforma de tres plan-
tas de altura está desplazada hacia el 
interior de la parcela, y confi gura una 5

Edifi cio Avianca, Bogotá, 1963-69. Esguerra-
Saenz-Urdaneta-Samper y Ricaurte-Ca-
rrizosa-Prieto

1. Vista del vestíbulo interior hacia la Carrera 
Séptima
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Edifi cio de la Flota Mercante Gran Colombi-
ana. Bogotá, 1961-64. Cuéllar-Serrano-
Gómez y Hans Drews Arango. Diseño 
estructural de Jorge Pinzón

2. Emplazamiento
6. Vista de la Plaza-Vestíbulo de acceso 

desde la Carrera 13
7. Planta baja y sección transversal

Edifi cio Avianca, Bogotá, 1963-69. Esguerra-
Saenz-Urdaneta-Samper y Ricaurte-Car-
rizosa-Prieto

3. Emplazamiento
8. Perspectiva de la Plaza-Vestíbulo de ac-

ceso y de la planta baja de la Torre desde 
la Carrera 7a

7. Planta baja y sección transversal

Banco Popular, Bogotá, 1966. Obregón - 
Valenzuela

4. Emplazamiento
10. Perspectiva de la planta baja comercial 

desde la Carrera 7a

11. Planta baja y sección transversal

Edifi cio Seguros Bolívar, sucursal Chapinero, 
Bogotá, 1965. Daniel Cortés Osorio. 

5. Emplazamiento
12. Vista del acceso desde la Carrera 13
13. Planta baja y sección transversal

14. Edward Hopper. Nighthawks, 1942. The 
Art Institute of Chicago

fachada interior que, a su vez, resuelve 
la continuidad del paramento de la ca-
lle posterior de la parcela. El edifi cio al-
berga usos de ofi cinas y la planta baja, 
elevada respecto a la calle se confi gura 
como vestíbulo de acceso al edifi cio que 
mantiene, sin embargo, una total aper-
tura hacia la ciudad.

La torre construida para la aerolínea 
Avianca se localiza sobre la Carrera 
Séptima, en un entorno que destaca por 
su valor histórico y urbano, y además 
forma parte de un conjunto de edifi cios 
variados por su uso, época y arquitec-
tura, que defi nen y delimitan el parque 
Santander. Dentro de una manzana de 
fi gura trapezoidal, sobre una parcela de 
esquina de dimensiones casi cuadra-
das, -50 m por 45 m-, se erige el edifi cio 
de cuarenta plantas de altura, que fue 
el primero edifi cio en torre más alto de 
la ciudad. 

La plataforma, elemento de encaje 
en la parcela, está concebida de mane-
ra unitaria con la torre; los dos cuerpos 
se perciben bastante fusionados, siendo 
la parte baja de la torre una extensión 
de la misma plataforma. La planta baja 
del edifi cio se resuelve en un sistema de 
tres espacios de distintas carcaterísticas 
y categoría, dispuestos sobre diferentes 
niveles: el Parque Santander, destaca-
do espacio urbano del entorno, sirve de 
“antesala” al acceso principal de la to-
rre, sobre el que domina el edifi cio alto, 
como referente urbano-arquitectónico; 
el vestíbulo-plaza de entrada desde la 
Carrera Séptima, a una cota superior 
respecto a la calle, se confi gura como 
un espacio exterior-interior de acceso 
y de conexión entre torre y plataforma, 
que ejerce como de espacio-mirador so-
bre la calle; el otro espacio es el vestí-
bulo interior, ubicado debajo de la torre 
a un nivel inferior respecto a la calle, 
relacionado visualmente con el entorno 
urbano gracias a la transparencia de la 
fachada.  

En este caso, el recurso de generar 
mediación con la ciudad a través de va-

ciós urbanos es parecido al caso ante-
rior, pero la disposición sobre distintas 
cotas y el manejo diferenciado de la re-
lación entre torre y plataforma, implica 
soluciones con repercusiones urbanas 
muy diversas en los dos casos analiza-
dos.

Relación urbana mediante calle interior 
Los edifi cios del Banco Popular y 

Seguros Bolívar utilizan la plataforma 
como elemento dominante de la planta 
baja, planteando una solución que, a 
diferencia de las anteriores, ocupa toda 
la parcela y su relación urbana principal 
está resuelta mediante una calle pea-
tonal interna, que conecta todo el solar 
con los ámbitos públicos adyacentes.

La variación básica entre estos dos 
proyectos consiste en dos aspectos; las 
condiciones urbanas existentes y la re-
lación con el cuerpo superior.

El Banco Popular situado en una 
manzana cuadra de la zona central y de 
entorno urbano homogéneo en cuanto a 
su altura, ocupa una parcela esquinera 
e irregular de casi 100m de profundidad, 
obtenida de la común práctica de agru-
pación de distintos predios. 

La parcela está compuesta por dos 
ámbitos de distintas dimensiones, uno 
con acceso desde la Carrera Séptima y 
desde la Calle 17, que mide 26mx56m, y 
otro más lineal de 10m por 42m, que co-
necta con la Carrera Octava, pero toda 
su planta baja está resuelta mediante 
un sistema lineal de calles cubiertas 
con carácter de galería, zona aportica-
da y pasaje comercial. El edifi cio es en 
sección una unidad compacta, en la que 
la plataforma y el bloque no son dife-
renciables volumétricamente dado que 
el cuerpo superior se desarrolla sobre 
toda su extensión;  pero la jeraquización 
de las alturas de las primeras plantas y 
el tratamiento de la fachada, sugieren la 
sutil diferenciación de las distintas par-
tes del edifi cio. 

El edifi cio Seguros Bolívar, ubicado 
en una manzana de forma trapezoidal 
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tas en función de su espesor: la conser-
vación de la alineación; los posibles re-
trocesos, emergencias o proyecciones; 
la introducción de elementos arquitectó-
nicos de carácter urbano en el interior 
y viceversa; la dilatación del espacio de 
fachada con cuerpos o espacios de me-
diación, hasta la fi na, crítica y transpa-
rente fachada acristalada materializan 
relaciones, físicas y visuales, de intro-
yección y proyección que se formalizan 
de distinta manera. 

Estos casos sólo abordan una pocas 
variantes, pero las plantas bajas de los 
edifi cios poseen una fuerte injerencia de 
lo urbano, gracias al empleo de recursos 
como la planta libre, las bahías y plazo-
letas, las galerías, las calles interiores, 
los pasajes comerciales, las zonas por-
ticadas, etc. que logran una integración 
unitaria entre el edifi cio y el entorno, es 
decir, constituyen plantas urbanas.

de Chapinero, importante zona comer-
cial, ocupa un solar rectangular entre 
medianeras de 38 m de ancho por 90 
m de largo. La planta baja está conec-
tada en sus dos frentes con la Plaza de 
la Iglesia de Lourdes y con la Avenida 
Caracas, una de las principales arterias 
de la ciudad; en sección se verifi ca que 
hay una diferencia de cota entre los dos 
extremos, que se resuelve a nivel res-
pecto a la plaza y con unas escaleras 
hacía la calle. 

En este caso, el caractér de la calle 
interior  no se confi gura como espacio 
de relación lineal, sino más bien como 
secuencia de tramos lineales y  de espa-
cios más amplios, con función de vestí-
bulo o acceso a las funciones de la plan-
ta baja, iluminados con claraboyas y luz 
cenital. En este caso los usos aportan 
mezcla y complejidad por la presencia 
de una zona comercial en dos niveles, 
un teatro y ofi cinas bancarias. El bloque 
de ofi cinas, de diez plantas de altura, 
superpuesto a la plataforma, está situa-
do en posición exenta y desplazada ha-
cia la plaza ofreciendo un contrapunto a 
la fachada de la Iglesia de Lourdes. 

En estos últimos dos casos verifi ca-
mos cómo la planta baja logra una con-
tinuidad física y visual con el entorno a 
través de los recorridos peatonales y 
establece mezcla de actividades dentro 
de su organización espacial interior.

Planta baja y fachada urbana.
Si centramos nuestra atención en un 

lugar específi co del edifi cio, por ejem-
plo en la fachada de la planta baja, nos 
encontramos con un espacio de media-
ción urbana, que se valora en su espe-
sor, como plano horizontal, que en su 
extensión confi gura un espacio híbrido 
entre arquitectura y ciudad, espacio que 
potencialmente crea unidad a partir de 
articular diferencias, y que formal y fun-
cionalmente disuelve límites y aproxima 
extremos. 

 La fachada se vuelve un artefacto 
complejo que permite relaciones distin-
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